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			Nota de la autora

		

		
			He prometido una segunda parte de la trilogía de El Juego mucho más sensual. Creo haberlo conseguido.

			El Juego es una novela de intensidades recreada en personajes perfectamente imperfectos que encuentran su fortaleza tras el impulso de sus deseos. También he de advertir que son caprichosos, vehementes e instintivos, una potente combinación que los hace extraordinarios, únicos e inseparables. Ellos son los protagonistas de su propia historia y el aliciente de la trama que mantiene al lector expectante ante cada nuevo capítulo.

			El Juego es una lectura de características especiales, pues se basa en hechos, acciones y omisiones controvertidas, que giran en torno a un universo sexual de magnitudes inimaginables, pero que, en el fondo, muestran rasgos de comportamientos sociales tan cotidianos como cuestionables, carentes de todo prejuicio y concepciones morales.

			Para mí, escribir se ha convertido en una labor fascinante, pero hacerlo en un contexto irreverente me resulta un incentivo poderoso para desprender a mi lector de su zona de confort literaria e incitarlo a recrear en su mente escenarios que despierten sus intereses menos convencionales.

		

	
		
			 

		

		
			Al delirante arte de escribir y a aquellos que me apoyan e inspiran para hacerlo

		

	
		
			Capítulo 1

			El invitado especial

			Jacinto pasará a por ti a las 22 h.
Viste elegante.
R.

			 

			*  *  *

			 

			«Una persona especial quiere conocerte. Al parecer, te estás haciendo famosa.

			»Ante todo, debes guardar la compostura, es un miembro que causa extremo furor en nuestras convocatorias. Para el sistema se trata de un observador de enorme valor —es nuestro mejor cliente—, solo que esta vez le apetece algo más que observar.

			»Generalmente no hago esta clase de concesiones, pero ha puntualizado que desea jugar contigo.»

			—¿Conmigo? ¿Quién es?

			—No hay tiempo para preguntas. Lo sabrás tan pronto como lo veas. Prepárate.

			 

			*  *  *

			 

			Vestido de satén rojo de Alexandre Vauthier, con generoso escote frontal de vértigo, en pico, y espalda totalmente descubierta, una sugerente abertura lateral a la altura de la pierna que llega hasta la cadera, sandalias de diamantes de la firma británica The House Of Borgezie y, para adornar mi cuerpo, joyas de James de Givenchy, maquillaje elegante y cabello lacio recogido con coleta a doble altura.

			Suelo vestir elegante para las galas, pero mi atuendo para esta resulta excesivo, considerando que las sandalias que calzo cuestan unos trescientos mil euros, entre otras cosas, porque fueron labradas a mano para ser utilizadas por Beyoncé en uno de sus videoclips.

			A las 22 h Jacinto me traslada a un lugar desconocido. Como siempre, no obtengo respuesta a ninguna de las preguntas, que jamás le formulo en voz alta. Tras un largo recorrido, se detiene en una lujosa propiedad ubicada en alguna parte de las afueras de Marbella. Últimamente la ostentación y la excentricidad no llaman mi atención, ya que, con el tiempo, este tipo de escenarios se han vuelto cotidianos e impersonales, carentes de toda fascinación para mí.

			Una vez dentro, soy conducida a un salón de escasa luminosidad. El claroscuro de la habitación crea un ambiente tántrico y sensual casi palpable. Tomo asiento en un confortable sofá que hace esquina y distraigo mi impaciencia observando el rojo brillante que esmalta con delicada precisión mis uñas.

			Pocas veces, por no decir nunca, he visto a Raquel tan ansiosa como hoy.

			Pocas veces como ahora he tenido tan escasa información sobre el invitado especial de una convocatoria.

			Un hombre de constitución delgada y aspecto en exceso elegante hace su entrada. La opacidad del salón limita la visibilidad de su rostro. A medida que se acerca, las tonalidades se vuelven cómplices para preservar su identidad. De repente se detiene en un punto donde la luz resguarda celosamente gran parte de su cara, aunque deja al descubierto su cuerpo. De pie y a corta distancia, recoge su brazo derecho y con la mano izquierda insiste en estirar el puño blanco de su camisa por encima de la americana. En este acto vislumbro un reluciente reloj plateado y, a continuación, el dorso de sus manos, tatuadas casi por completo con frases en letra cursiva y números.

			¿Dónde he visto antes estos tatuajes?

			Traje negro, corbata del mismo color, escasamente distingo una barba poblada, densa y oscura, tal vez como su cabello —su perfecto cabello—. Retoma la marcha y, a medida que se acerca, su rostro al descubierto va desvelando la profundidad de su mirada. Las facciones surcadas por pronunciadas líneas de expresión que lo hacen irresistiblemente atractivo —¿por qué los hombres envejecen con tal dignidad?—. En este instante un perfume intenso e invasor me distrae de los tatuajes que se muestran celosamente entre su barba y el cuello impoluto de su almidonada camisa.

			Me pongo en pie para recibirlo y es entonces cuando nuestras miradas se encuentran.

			Nunca un hombre me observó de esta manera.

			Nunca un hombre me intimidó de esta manera.

			Resulta deliciosamente tentador el deseo que emana de su aliento cuando contempla mi boca como si fuera de su propiedad.

			¿Es posible sentir orgasmos sin siquiera tocar la piel?

			Su rostro me resulta conocido, como si lo hubiera visto más veces de las que mi mente puede recordar, pero ahora mismo no importa, da igual si es un excéntrico millonario o algún famoso de Hollywood, aquí se viene a jugar y «El Juego» ha comenzado.

			Este hombre misterioso, sin quitar sus ojos de mi boca, comienza a desatar el nudo de su corbata, la desliza lentamente por su cuello, deja que recorra sus manos hasta que la tensa por cada uno de sus extremos. Después se aparta brevemente y la muestra ante mí como antesala de sus propósitos.

			Hasta ahora no hemos emitido palabra alguna que interrumpa nuestro silencio, nuestro placentero silencio.

			Ante tal derroche de seductora dominación, de manera instintiva junto mis manos y las entrego como ofrenda de sumisión. Sus ojos brillan con mi iniciativa mientras esboza una pequeña sonrisa pecaminosa, las toma complacido y las ata con su corbata, fuerte, muy fuerte, tanto que puedo percibir la dificultad de la sangre para transitar por mis venas. Luego, sin prisa, suelta uno a uno los botones de su camisa y, una vez abierta, con absoluta vehemencia desabrocha los gemelos que adornan sus puños, se quita el reloj y casi puedo sentir el peso de este sobre su mano. Entonces, ante mí, su perfecto, definido y tatuado torso atlético se muestra como antesala a nuestro juego.

			Es ardiente. Es sexo fuerte, sin caricias, besos o preámbulos innecesarios.

			En el suelo reposa la tela desgarrada de mi delicado y costoso vestido rojo. A él no le importan los diamantes de mis sandalias ni las joyas que me adornan. Solo me posee como un animal hambriento, entra y sale de mi cuerpo tantas veces como le apetece mientras me azota deliciosamente con un látigo de cuero.

			Es un dolor delirante en las mismas proporciones que excitante.

			Mis manos atadas, mi respiración descontrolada, mi cuerpo sudoroso y mi piel incendiada por las marcas de sus castigos son pequeños alicientes que complementan los impactos de su bien dotada erección haciendo estragos dentro de mí.

			Existe un vínculo inextricable que se crea entre él —mi dominante— y yo —su sumisa—, quizá de los más poderosos vínculos posibles que he experimentado hasta ahora. Cuando me permito jugar a algo que podría parecer prohibido o retorcido, se libera en mí una adrenalina que puede resultar irresistible. Él me concede placer con dolor, yo le concedo obediencia y consentimiento en su juego. La sensación que experimento con cada azote no es dolorosa, pues ese sufrimiento se transforma en endorfinas ante la transgresión y los estímulos de su castigo. El aumento de mi presión arterial, la frecuencia cardiaca descontrolada y los vasos sanguíneos dilatados por la excitación del momento me impiden experimentarlo como algo negativo y, al contrario, lo disfruto como una sensación en exceso placentera.

			Saciado de momento, contiene el fuego de su cuerpo, me levanta del suelo girándome hacia él, y entonces profundiza su mirada en mis ojos de forma casi siniestra, percibe el descontrol de los latidos de mi corazón y la alteración de mi respiración. Seguimos sin pronunciar palabra alguna salvo gemidos y gritos exacerbados, y después, todavía con mis manos atadas, pero ahora frente a él, observo su rostro, detallo su cuerpo y me intereso por cada uno de sus tatuajes.

			Y todo comienza a tener sentido.

			No ha pasado mucho tiempo cuando desaparece en la oscuridad del salón para volver luego, completamente desnudo, sujetando una cuerda roja entre las manos. Es aquí cuando logro ver algunos de sus tatuajes con claridad. En su pecho, uno religioso de Jesús y tres querubines y, sobre el hombro, otro de aspecto de pintura renacentista que representa a Cupido y Psique; debajo, un borde de diez rosas, y en su costado izquierdo, un diseño con letras chinas cuyo significado desconozco.

			Al situar la vista en su rostro, mis facciones se contraen inmediatamente y me impiden controlar un gesto de incredulidad. Instantáneamente recuerdo la advertencia de Raquel: «Es alguien que causa extremo furor en las convocatorias, es nuestro mejor cliente», y enseguida resuena su voz en mi cabeza: «Debes mantener la compostura».

			¿Y cómo hacerlo? ¿Cómo mantener la compostura ante uno de los hombres más bellos y sensuales del mundo, una leyenda del fútbol, una de las celebridades inglesas más reconocidas en el medio publicitario, ante el esposo de una exitosa diseñadora de moda, empresaria británica y excantante de un conocido grupo?

			¿Cómo mantener la compostura mientras actúa como mi maestro, ata mi cuerpo, lo inmoviliza y luego lo suspende en el aire para someterme, con absoluta maestría, a sus juegos de placer, dolor y sumisión, en un estilo de sexo llamado bondage que él parece dominar a la perfección?

		

	
		
			Capítulo 2

			La boda

			Un año antes
Parque Nacional Archipiélago de los Roques, Venezuela

			En un lugar paradisíaco, uno de los mejores del mundo, donde el mar es cristalino y la arena blanca reluciente, donde no es necesario el verano para disfrutar del mejor paisaje tropical, donde las suaves olas danzan caprichosas según la voluntad del viento, ese viento cálido y de aroma salino que sopla durante todo el año templando el calor efervescente que recorre las pieles bronceadas de hombres y mujeres de exótica belleza y mestizajes divinos. En este oasis perdido, repleto de aguas de color turquesa y poblados de pescadores con calles de tierra, donde el cielo se confunde con el mar y que muestra sin reservas toda su inmensidad a través de su pureza y biodiversidad. Aquí, en este pedacito de cielo, en esta tierra bendita y privilegiada que es mi casa, prometo ante Dios mi amor por ti.

			Este litoral extenso de atolones de corales y bancos de arena que albergan las más hermosas especies de fauna y flora submarinas del mundo es el escenario de nuestra boda. Una ceremonia en la playa —tal como siempre la imaginé—, descalza, sin atuendos presuntuosos ni decorados excesivos. Solo flores de tonalidades púrpuras y blancas adornan un camino cubierto por una alfombra azul turquesa, a juego con el mar que nos sirve de escenario, sobre la cual millones de pétalos de rosas custodian mis pasos. Un ambiente mágico, decorado con antorchas encendidas de un fuego vivaz que ilumina nuestro eclesiástico atardecer.

			Este camino lo recorro hoy porque sé que al final está él esperándome, tan ansioso como yo, ¿nervioso, tal vez? Sí, sé que lo está, lo sé todo de él, lo conozco… —porque… lo conozco, ¿no?—.

			Rambo está aquí, esperándome al pie del altar, vestido de blanco lino, con su piel pincelada por los rayos del sol, brillando tan dorada como su cabello. Luce perfecto, varonil, sensual, con sus hermosos ojos avellanados de mirada enternecida. Camino hacia él y no dejo de preguntarme qué pensará al verme, creerá que habrá elegido a una buena mujer, estará convencido de que soy perfecta y es seguro que no podrá creerse la suerte que ha tenido al haberme encontrado y, más aún, al poder unir su vida a la mía para siempre —porque… será para siempre, ¿o no?—.

			El momento ha llegado. Rodri me entrega a Rambo y este me recibe dulcemente entre cortejos y halagos. Al extender su mano y unirla a la mía, me lleva sutilmente a su lado y, una vez tan cerca de él, me deleito observando lo guapo que está y lo bien que le sienta el color cobrizo en sus mejillas. Percibo su aroma, ese que ya forma parte de mi piel, y es entonces cuando distraigo la mirada unos segundos para fijarme en la increíble decoración de nuestra capilla, iluminada con luces blancas que, por momentos, se confunden con las estrellas en nuestro cielo casi oscuro. Es mágico, aunque no logro concentrarme en la homilía de entrada que recita el sacerdote que preside la ceremonia, pues contemplo absorta el precioso mar de fondo, con su aroma imponente y su sonido tranquilizador, matizado con colores según lo dispongan las tonalidades del atardecer, de nuestro hermoso atardecer.

			—¡Sí, acepto!

			Así uno mi vida a la suya, convencida del amor que le profeso, convencida de que esto me alejará de ella y me apartará para siempre de «El Juego».

			De su maldito juego.

		

	
		
			Capítulo 3

			Así de felices somos

			Un año después
Madrid, España

			Un año, un año es suficiente para conocer a una persona. Muchos dirán que no, que se requiere toda una vida o que jamás llegas a hacerlo. A mí me ha bastado solo un año.

			Últimamente, y con mucha frecuencia, extraño el piso que compartía con Rodri en Chueca. Aquellas tardes de música y cantos desafinados, las noches de vinos y confesiones alrededor de nuestra pequeña mesa en el salón, las constantes salidas a los garitos de Madrid, donde después de unas cuantas copas activábamos nuestros radares en búsqueda de nuevas víctimas amorosas. El olor a limpio de mi habitación ensombrecida por el claroscuro que formaban los hoyuelos de la persiana en mi ventana, la suavidad de mi cama junto con la complicidad de mis almohadas siempre limpias, perfumadas y ordenadas, mi póster de bicicletas iluminado con luces de colores, aquel afiche de Pablo López vigilando mis sueños, mis plantas, mis libros, mi espacio, mis cosas, mi privacidad, mi soledad, mi vida. Todo eso ha acabado.

			He de admitir que las predicciones de Raquel se han cumplido; es más, se han superado. Debo confesar que, en ocasiones, sus palabras retumban en mi cabeza, como un pitido molesto que culmina con la frase: «Te lo dije».

			La convivencia con Rambo ha sido difícil, en principio porque nuestro matrimonio no fue el inicio de una nueva vida juntos, sino la continuidad de su vida habitual pero con un nuevo huésped en su hogar.

			Para empezar, el sexo pasional, desenfrenado y constante del que disfrutamos en nuestro breve noviazgo ahora es casi inexistente, hasta el punto de que a veces no me siento deseada por quien hoy es mi marido. Cuando ambos coincidimos en casa, le soy útil para hacerle la comida, que le preparo y llevo hasta el salón, donde aguarda a ser servido mientras ve la televisión, y después de comérsela, el plato se queda en la mesa a la espera de que lo recoja alguien que no sea él, porque, claro, después de comer debe dormir puntualmente su siesta.

			En la cena varía un poco. Las noches en que no le cocino se encarga de alimentarse por cuenta propia, se prepara algo sencillo que luego se sienta a comer delante de mí, sin siquiera preguntar si me apetece. En cuanto a las labores domésticas, mi marido asume que soy la única responsable de todas ellas, ya que entre sus habilidades maneja con extremo descaro la de eximirse de colaborar en alguna. Es por eso por lo que, cuando las obligaciones propias del trabajo me impiden atender la casa, el desorden y la suciedad se apoderan de nuestra cotidianidad, lo que me supone un problema, porque soy en extremo ordenada.

			He tenido que seguir sus normas, como no dejar las luces encendidas en el baño ni las puertas o ventanas de la casa abiertas, porque si no lo hago me gano una llamada de atención por contravenir lo que resulta ser su propio reglamento interno de convivencia. La vida de mi marido —cuando está en casa— se le va entre comer, ver la televisión y dormir la siesta, nada más.

			Aquel hombre maravilloso y sus detalles sorpresivos, aquel que planeaba viajes repentinos, ese que se vestía precioso para mí y se perfumaba solo para que yo lo sintiera, el mismo hombre que me juró su amor eterno delante de un altar iluminado con luces blancas que simulaban estrellas, en aquella playa maravillosa de Venezuela, ya no existe. Y solo ha pasado un año desde nuestro matrimonio.

			Las pocas veces que salimos obvia decirme que estoy guapa, por más empeño que haya puesto yo en arreglarme, siempre reniega del dinero que gasta o habla de lo mucho que odia el tráfico de Madrid. No le hace ilusión viajar conmigo ni planear escapadas románticas como hacía antes, parece absolutamente feliz pasando todo un fin de semana tumbado en el sofá del salón viendo Netflix.

			Con respecto a su familia, no me ha aligerado la carga, ya que mi suegra, esa tierna anciana que reside en Toledo, por algún motivo que desconozco decidió, al cabo de un tiempo, que no soy de su agrado. Su descontento hacia mí rebasa los límites de mi asombro, pues la madre de Rambo practica con frecuente regularidad el arte de la manipulación con tal habilidad que excede lo siniestro, sin embargo, es una mujer de aspecto noble y enternecedor, que ante los ojos de mi marido se comporta de manera afable y adorable. Mi suegra muestra conmigo, en su afán de no ser desplazada, una competencia territorial, libra en solitario una batalla interna por la atención de su único hijo usando argumentos basados en toda clase de chantajes emocionales, por lo cual el alcance de sus acciones va desde emitir comentarios respecto a nuestro hogar hasta indagar e interponerse en nuestra vida conyugal a través de familiares y amigos, a los que usa como fuente informativa. Mi suegra se ha convertido en mi enemiga gratuita, una de esas que te tratan con cariño cuando te tienen delante, pero solo para ganarse el beneplácito de su hijo, y en cuanto te das la vuelta te clavan el más punzante puñal de chisme, intriga, celos y egoísmo.

			A nuestro pequeño núcleo familiar se suma la exesposa de Rambo. El estado civil de mi marido, antes de nuestro matrimonio, era el de divorciado. Escogió a una mujer muchísimo más joven que sacó de algún recóndito gallinero de Rumanía, en poco tiempo se casó con ella y la llenó de todos cuantos bienes materiales y viajes por el mundo pudo. Para una chica que venía de una granja situada en algún olvidado pueblo de nombre impronunciable y que además jamás había estudiado, fue «vivir el sueño español». Pero, como sucede en tantas historias de similares características, a los pocos años, y tras obtenerlo todo de él, le pidió el divorcio.

			Actualmente mi marido es su cheque al portador, su renta vitalicia, producto de un divorcio en el que, gracias a la legislación española, ella fue la mayor beneficiada al ser económicamente dependiente de él. Aunque el acuerdo de manutención era temporal y a día de hoy se encuentra legalmente extinto, mi marido sigue asumiéndolo por voluntad propia, y la mantiene y consiente en financiar todos sus vicios: alcohol, tabaco, ocio…, situación que no logro comprender —ni yo ni nadie—.

			Al legado de su anterior matrimonio se suma un gato, que, al igual que mi suegra, aparenta ser noble y encantador, pero en realidad es todo un cabrón. La historia del gato se remonta a su exesposa. Cuando aquella relación terminó, Rambo decidió secuestrarlo en su casa tras reclamar su custodia, y desde entonces el felino ha instaurado su reinado de pelos. El gato de mi marido —o de la ex de mi marido— es prácticamente el dueño de la casa, duerme en nuestra cama y usa nuestros muebles como afilador de uñas personal. Dispone de dos cajas de arena cuyos cristales se encuentran esparcidos por toda la casa y todo —absolutamente todo— está lleno de pelos, desde la ropa interior hasta el último rincón de nuestro hogar. Este gato es un manipulador en potencia, pues cuando no logra obtener toda la atención que requiere se estresa, y su estrés termina en una sala de hospitalización de alguna clínica veterinaria con un diagnóstico de obstrucción de vejiga bastante costoso. Solo cuando consigue ser el epicentro de la casa logra una mejoría «milagrosa» y, por consiguiente, la continuidad de su «reinado de pelos».

			En ocasiones he tenido que dormir en la habitación de invitados, porque mi marido prefiere dormir con su gato a hacerlo con su esposa.

			Así de felices somos.

			También tenemos un perro precioso con cara de tonto. Mi esposo lo mantiene encerrado en una jaula pequeña que igualmente formó parte de la división de la comunidad conyugal. Rambo asumió su custodia sin prestarle mucha atención. Lo compró cuando era un cachorro para que formara parte de lo que parece ser la estructura familiar estándar española: esposa, casa, hijos, mascotas, lo que yo denomino muy sarcásticamente the happy family. Aunque es un buen perro, después de la separación quedó al margen de todo interés y cuidado por parte de sus dueños, y en la actualidad lleva una vida solitaria y muy deplorable para un animal, pues pasa sus días encerrado, conviviendo con sus deposiciones, en un completo estado de abandono y precariedad.

			He de añadir a todo lo anterior, y en el apartado de sus especiales características, la adicción al tabaco. Solo una persona no fumadora con una pareja que sí lo es puede entender esta incomodidad. Al igual que el olor a gato, el olor a cigarrillo forma parte de nuestra casa. Cuando conocí a Rambo había dejado de fumar. Su vida, así como su salud y su aspecto físico, eran inmejorables. Bastaron unos pocos meses de convivencia posmatrimonial para que retomara el hábito y, con él, todos sus efectos colaterales: mal olor, enfados repentinos, apariencia cansada, disminución de la potencia —y apetencia— sexual, insomnio y, en su caso, alergias. Consciente del malestar que su adicción me provoca, decidió fumar en la terraza de nuestra habitación y, además, tirar las colillas al portal de nuestro vecino, quien no tardó en poner la correspondiente denuncia policial, a raíz de lo cual Rambo comenzó a utilizar la casa como su cenicero particular.

			Insisto, así de felices somos.

			Con respecto a su trabajo, he llegado a la conclusión de que lo idealizaba en demasía. Creía que le hacía ilusión ser funcionario público, servir a su país, portar su uniforme con orgullo. Sin embargo, de este guapo militar solo quedan ya las quejas y el cansancio por una labor que parece ser rutinaria y estar muy mal pagada.

			Aquel hombre increíblemente atractivo, cariñoso, pasional y terriblemente sexi vestido de uniforme militar —o sin él— se ha convertido en un marido convencional y acomodadizo, en un ser sometido a una dependencia emocional matriarcal que usa y de la que abusa a su conveniencia, incapaz de gestionar sus acciones y mucho menos sus emociones. Rambo ha mostrado tener un carácter obstinado y ser una persona en extremo sedentaria, acciones que justifica con la premisa de que necesita estar tranquilo y tener su espacio. Dejó de ser mi héroe, mi príncipe, mi amor, para convertirse en el principal motivo de mi reincidencia en «El Juego» —si es que alguna vez estuve fuera de él—.

			 

			*  *  *

			 

			Días antes de nuestro matrimonio, presenté en el Financing Bank mi carta de dimisión, que fue rechazada inmediatamente. En honor a la verdad, ahora me parece un alivio. La realidad es que adoro mi trabajo, pero en mi afán de apostar por mi matrimonio creí que lo más conveniente era desvincularme de «El Juego» para siempre.

			Durante un año, Raquel no volvió a molestarme. Jamás fui convocada y, aunque mantuve mi puesto de trabajo, mi acceso a ella quedó absolutamente restringido, incluidos los ocasionales encuentros en los ascensores del banco. Al principio estuve conforme, luego comenzó a molestarme. Claro que perdí todos los beneficios y la inmunidad que me otorgaba «El Juego», ella consiguió excluirme totalmente, como si yo jamás hubiera existido en su organización, aunque aún descendía de mi cuello el colgante que me identificaba como su jugadora.

			Pude haberme deshecho de él, lo cierto es que nunca quise hacerlo.

			Un día, casi por inercia, me encontré pidiéndole a Marta que me programara una reunión con Raquel. Finalmente, dos semanas después accedió a atenderme en su despacho, aquel que no había pisado en un año. Estaba allí, en su impoluta silla presidencial, con esa expresión sarcástica que solo puede mostrar alguien que sabe que un momento así llegará.

			No hizo falta que le expusiera mis motivos ni que le explicara lo infeliz que estaba resultando mi matrimonio, tampoco que le dijera que me sentía marchita, aburrida y poco deseada en mi vida conyugal.

			Como si ya conociera todas mis miserias, Raquel se puso en pie y caminó hasta su extenso ventanal y, luego de observar el cielo de Madrid por un breve instante, se giró hacia mí, me miró con sus intimidantes ojos negros y solo dijo: «Dejaré que vuelvas».

			Desde ese día y hasta ahora no he parado de jugar. Mi vida tal y como era dio un giro de ciento ochenta grados, me convertí en alguien que jamás pensé que podría ser, una persona fría, egoísta, un poco ególatra, adúltera, ninfómana y mentirosa.

			Lo intenté, quise ser una mujer normal, una esposa convencional, abnegada y completamente enamorada, pero mi corazón ya no palpitaba al lado de Rambo. Me sentía gris, hueca, vacía. Dejé de sonreír, de soñar, de viajar, de vivir, y entonces sentí la necesidad de volver a jugar.

			Mala o no, mi corazón ha vuelto a latir. Mala o no, he vuelto a sonreír.
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